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UNA FE SALUDABLE
1 Timoteo 4:6

INTRODUCCIÓN:
	Muchos de nosotros fuimos sanados por Dios y también fuimos testigos de la sanidad sobrenatural de mucha gente. Las enfermedades físicas Dios las quitó por medio de la oración, la imposición de manos o también de una palabra de fe. Además, Dios nos sanó interiormente cuando recibimos a Cristo. En ese momento nos dio vida cuando estábamos espiritualmente muertos y luego llenó nuestras vidas cuando nos sentíamos vacíos. Fuimos encontrados por Dios cuando estábamos perdidos. 

	Desde el inicio de nuestra vida cristiana aprendimos el valor de la fe. Aprendimos que fuimos salvados por gracia de Dios mediante la fe; aprendimos que la fe viene de Dios y que, cuando recibimos a Jesucristo recibimos su fe, por medio de la cual permanecemos hasta el día de hoy. (Gálatas 2:20) También aprendimos que la fe se produce por medio de la Palabra de Dios, porque la fe “es por el oír, el oír por la Palabra de Dios”. Además, aprendimos que la fe crece por la Palabra, como dice 2 Corintios 10:15 “…esperamos que conforme crezca vuestra fe…”. Así, por medio de Jesucristo fuimos enseñados que la fe mueve montañas y que si creemos nada será imposible. 

	Todo esto y mucho más ya lo sabemos, pero ¿sabíamos que la fe se puede debilitar, enfermar y morir? Incluso la fe se puede perder. En 2 Corintios 13:5 dice “Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados?” En otras palabras se nos dice “Háganse un chequeo espiritual para ver en qué estado se encuentra su fe” “examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe”

 	Así como algunos de los músculos de nuestro cuerpo se atrofian cuando no se ejercitan, así también la fe se atrofia y se muere cuando no se activa y no hace nada, como dice Santiago 2:26 “Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta” A veces algunos preguntan: “¿Qué pasó con Fulano que ya no asiste a las reuniones de la iglesia? Y alguien responde: “Es que se murió su fe, se murió porque nunca puso su fe en acción, no hizo nada con su fe, y “la fe sin obras es muerta”. 

	Nuestra fe también puede debilitarse. Pero ¿por qué se debilita? Generalmente ocurre cuando tenemos un gran desafío, y al medir nuestras fuerzas y posibilidades decimos “No puedo”, o “esto no se puede lograr”. En este punto, cuando decimos esto ¿qué ocurre? Ocurre que nuestra fe se debilita. Tomemos como ejemplo a Abraham. Cuando Abraham oyó que tendría un hijo a la edad de 100 años, podría haber dicho “Es una locura tanto para mí como a mi esposa de 90 años, y no creo que sea posible”. Pero ¿qué hizo? No permitió que su fe se debilite. “Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara” (Gálatas 4:19) Abraham en esperanza contra esperanza creyó en Dios y su fe permaneció intacta. 

	A veces la fe no solo se debilita sino que también se enferma. Es lo que les había ocurrido a los primeros cristianos en la isla de Creta. Entonces el apóstol Pablo encargó a uno de sus colaboradores llamado Tito para que corrija las cosas que estaban mal diciendo en Tito 1:5-6 “Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé;” y luego de mencionar lo que se decía de los habitantes de Creta, añadió:  “Este testimonio es verdadero; por tanto, repréndelos duramente, para que sean sanos en la fe, no atendiendo a fábulas judaicas, ni a mandamientos de hombres que se apartan de la verdad.” (Tito 1:13) La frase “a repréndelos duramente para que sean sanos en la fe” nos indica que su fe se había deteriorado, se había enfermado y dejó de ser una fe sana ¿Por qué su fe perdió su salud inicial? Porque estaban escuchando a algunos que les contaban fábulas y les enseñaban mandamientos que no tenían nada que ver con la verdad del evangelio. 

	A nosotros nos puede ocurrir lo mismo sin que nos demos cuenta. Nos puede ocurrir que nuestra fe pierda su fuerza inicial y deje de ser una fe saludable y llena de vida.
	¿Cómo es una fe saludable?

I	NUESTRA FE ES SALUDABLE CUANDO NOS MANTIENE FIRMES
	Hay varios pasajes bíblicos que nos hablan sobre la importancia de nuestra firmeza en la fe, pero mencionaremos solo dos. En 1 Corintios 16:13 dice: “Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos.” Y en 2 Corintios 1:24 dice “No que nos enseñoreemos de vuestra fe, sino que colaboramos para vuestro gozo; porque por la fe estáis firmes”

	La fe es como las estacas de una tienda de campaña que mantiene tensas sus cuerdas para que los fuertes vientos y las tormentas no la derriben. Siempre me encantó disfrutar de la naturaleza, del aire libre con mi familia, en un bosque o ante un lago o frente al mar, para lo cual, buscaba un lugar e instalaba la carpa, colocaba los colchones y arreglaba el lugar lo mejor que podía para luego sentarme y disfrutar de la brisa fresca, del sonido del agua y del trino de los pájaros. Todo esto iba bien hasta que en varias ocasiones se desató una fuerte tormenta. El viento rugía y la carpa se sacudía cada vez con más violencia porque una de las estacas se había movido y la carpa perdió su estabilidad. Así que salí rápidamente y bajo una lluvia torrencial tomé la estaca suelta y la volví a clavar en la tierra con más fuerza para que esté firme y para que el viento no derribe la carpa. 

	Nuestra vida es como una carpa. El apóstol Pablo la denominó “nuestra morada terrestre, este tabernáculo” (2 Corintios 5:1) Todas las cosas pueden transcurrir sin sobresaltos, sin mayores problemas, hasta que, en un momento todo puede cambiar. Como nuestra propia naturaleza es frágil, las fuertes tormentas pueden sacudirnos, e incluso derribarnos si no tenemos firmes las estacas de la fe. 

	Los vientos huracanados de la vida pueden golpearnos, sacudirnos y amenazarnos en diversas formas: por un desengaño, una traición, por la separación o el divorcio, o una grave enfermedad, porque la muerte nos arrancó a quien tanto amamos, o por una quiebra, un incendio, un robo, un ataque sorpresivo, y de muchas otras maneras a tal punto que nos quedamos en estado de shock, atónitos, tratando de entender lo que pasó. Si tenemos nuestras estacas de fe firmes, nos recuperaremos y comenzaremos de nuevo. En ese momento diremos lo mismo que el Salmo 27:13 “Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la bondad de Jehová en la tierra de los vivientes”

	El apóstol Pablo se enfrentó a éstas tormentas en su vida diciendo “estamos atribulados en todo, más no angustiados; en apuros, mas no desesperados; perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no destruidos” (2 Corintios 4:8-9) En otras palabras: no se rindió ante las adversidades y siguió peleando su batalla, una batalla de conflictos y temores, diciendo “ningún reposo tuvo nuestro cuerpo, sino que en todo fuimos atribulados; de fuera, conflictos; de dentro, temores.” (2 Corintios 7:5) y al final de su vida escribió “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe” (2 Timoteo 4:7) Con todo lo que le pasó, su fe lo mantuvo firme.  

	¿Estás en medio de una tormenta? ¿Te asaltan las dudas, los temores, la angustia y la incertidumbre? Afirma tu fe con un antiguo himno cristiano que afirma la fe en la Roca que es Cristo, y dice:
	Aunque ruja la tormenta de mi vida en derredor
	Al amparo de la Roca salvo estoy.
	Si la tempestad aumenta no tendré ningún temor
	Al amparo de la Roca salvo estoy.

	Al amparo de la Roca salvo estoy
	Sin conmigo está el Señor, no tendré ningún temor
	Al amparo de la Roca salvo estoy.”

	¿Estás al amparo de Cristo? ¿Es Cristo tu Roca? ¿Estás refugiándote en Cristo cuando ruge la tormenta? ¿Recuerdas sus palabras? ¿Recuerdas sus promesas? Cuando te refugias en Cristo se puede decir que tu fe está firme. Se mantiene firme. Pero también:

II	NUESTRA FE ES SALUDABLE CUANDO ES SÓLIDA
	Hechos 16:5 “Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en número cada día.” 

	Literalmente en el idioma griego dice que las iglesias “eran solidificadas en la fe”. (utiliza la palabra στερεόω stereóo) que significa “sólido” y a medida que la iglesias se hacían más sólidas en su fe, más se multiplicaban, “aumentaban en número cada día”. Por lo cual, deducimos que el aumento del número de iglesias se debía directamente de la confirmación de su fe o a la solidificación de su fe. 

	Cuando decimos que algo es sólido, queremos decir que es firme, estable, seguro, resistente y definido. Por ejemplo, decimos “Tuvo argumentos sólidos para defender su causa”. O también “las pruebas que presentó resultaron muy sólidas”. Cuando decimos que una persona es sólida en sus palabras o en sus promesas, estamos diciendo que no modifica lo que ha dicho a las primeras de cambio y que mantiene su palabra. 

	Así como el acero se templa para que sea más fuerte, más sólido, así Dios templa nuestra fe para que sea mas fuerte. El acero se calienta a una temperatura de 800° C y 1050°C, hasta que toma un color rojo cereza a naranja y luego lo sumergen rápidamente en agua fría o aceite. Mientras está rojo lo golpea con una masa sobre el yunque para darle forma, por ejemplo, para crear una espada. Y esto es lo que Dios hace con nuestra fe. Por medio de la fe ganamos, vencemos, avanzamos, pero también por medio de la fe perdemos. 

	Es exactamente lo que la Biblia dice en Hebreos 11: 32-34 “¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas; que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros.” Como vemos, es la fe que gana, que vence, que triunfa, que alcanza promesas.  Pero luego dice “Hebreos 11:36-38 “Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y cárceles.  Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; de los cuales el mundo no era digno; errando por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra.”

	Su fe se hizo sólida por el temple de Dios quien los metió en el fuego y en el agua, nuevamente, en el fuego y en el agua fría y en el fuego y en el agua Dios nos asegura que está con nosotros. Porque en Isaías 43:2-3 dice “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni llama arderá en ti. Porque Yo Jehová, Dios tuyo, el Santo de Israel, soy tu Salvador”

	¡Cuánta paz y seguridad nos da saber que Dios está con nosotros no solamente cuando estamos ganando. Dios está con nosotros no solamente cuando vemos sanidades y milagros. Dios está con nosotros no solamente cuando “somos más que vencedores” sino también cuando estamos perdiendo! Dios está con nosotros cuando somos golpeados por la adversidad. Dios está con nosotros en los tiempos buenos y también en los tiempos malos ¡Cómo nos reconforta saber que Dios es nuestro Orfebre y nuestro Herrero cuando nos mete en el fuego y luego en el agua o en el aceite del Espíritu Santo para templarnos! Una fe saludable acepta lo bueno y lo malo. Una fe saludable se mantiene sólida en cada circunstancia sea buena o mala. Y también:

III	NUESTRA FE ESTÁ SALUDABLE CUANDO SE NUTRE
	1 Timoteo 4:6 “Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, nutrido con las palabras de la fe y de la buena doctrina que has seguido.”

	Hoy, como nunca en la historia de la humanidad se da tanta importancia a la nutrición en el contexto de la salud. De la buena nutrición depende nuestra salud. Nuestro cuerpo se mantiene sano por medio de los macronutrientes como los carbohidratos, proteínas y grasas y los micronutrientes como las vitaminas y los minerales. Podríamos decir que nuestra salud depende de una buena nutrición, que incluye los macro y los micronutrientes. Cuando el balance se rompe, la salud se deteriora. Por eso, la desnutrición provoca pérdida de peso, produce fatiga, debilidad, debilita el sistema inmunológico, y en los niños retrasa su crecimiento y aumenta el riesgo de muerte. 

	Podemos notar cuando un niño está desnutrido al observar su cabello sin brillo, su extrema delgadez, por su incapacidad de concentrarse o de aprender. Esto mismo ocurre con nuestra vida espiritual cuando un creyente no se alimenta de la Palabra de Dios y de la revelación que viene por medio del Espíritu Santo, poco a poco va perdiendo el brillo y la luz en sus ojos. Su mirada se vuelve vacía y oscura; pierde el deseo de servir al Señor y se va alejando de la comunión en la iglesia. Pierde su fuerza interior y se vuelve débil. 

	Y cuando uno se encuentra espiritualmente débil, igual que el que está físicamente débil, está más propenso a perder la salud de su fe. El apóstol Pablo escribió que la conciencia de los que están débiles se contamina. 1 Corintios 8:7 “y su conciencia, siendo débil se contamina” porque carece de las defensas que su alma necesita. Cuando uno está débil por desnutrición su fe puede ser trastornada según 2 Timoteo 2:18 que dice que hay personas “que trastornan la fe de algunos”. Otros incluso pueden hundirse, igual que en un naufragio, por lo cual, debemos vivir “manteniendo la fe y buena conciencia, desechando la cual naufragaron en cuanto a la fe algunos,” (1 Timoteo 1:19) y otros incluso llegan a apostatar de la fe. Por eso, en 1 Timoteo 4:1 se nos advierte: “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios;”. La palabra “apostatar” significa “abandonar pública y voluntariamente de la fe religiosa que se profesaba, renegando de ella. Apostasía es una palabra compuesta por dos partes: La primera tiene el prefijo “apo” que significa “lejos, fuera”, y la segunda es “hístemi” que significa “colocarse”. Por lo tanto “apostatar” es colocarse fuera de la fe. 

	Para prevenir cualquier debilitamiento espiritual necesitamos nutrirnos todos los días de la Palabra de Dios, necesitamos nutrirnos, como dice el apóstol Pablo “con las palabras de fe y de la buena doctrina”. Las palabras de fe nos alientan y la buena doctrina nos fortalece. Las palabras de fe crean confianza, certeza y seguridad, y la buena doctrina crea el fundamento y la base que sostiene esa fe. Porque no creemos solo por creer, creemos con un fundamento basado en la Palabra de Dios. 

CONCLUSIÓN:
	Al concluir nuestra reflexión podemos preguntarnos ¿Nos mantiene firmes nuestra fe? Cuando ruge la tormenta ¿encontramos nuestro refugio en la Roca de los siglos? ¿Tenemos a Jesucristo como Roca, como base y fundamento de nuestra fe? 
	También podemos preguntarnos ¿cuán sólida es nuestra fe? ¿podemos aceptar tanto las cosas buenas y las cosas malas que nos pasan sin trastabillar, sin vacilar y sin retroceder? ¿Estamos dejando que Dios nos sumerja en el fuego y en el agua para templarnos? 
	Y por último podemos preguntarnos ¿Me estoy nutriendo con palabras de fe y con la buena doctrina? ¿Estoy leyendo y escuchando más a los que no creen, cuestionan, critican y ridiculizan a la iglesia o me estoy nutriendo de la fuente de vida y de poder que es la Palabra de Dios? 
	Podemos terminar con Hebreos 6:11-12 que dice: “Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza, a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.” Sí, esto es lo que deseo de todo corazón: Que muestres la misma solicitud, el mismo entusiasmo, el mismo interés hasta el fin, para que por la fe, la fe firme, sólida y nutrida, junto con la paciencia heredes las promesas de Dios. 


